
		
			
				
					
				
			

			
				
					El payaso triste  

					Dedicado a mi padre  

					Capítulo 1 – Sombras de un circo olvidado  

					En un tiempo que ya parecía suspenderse entre el humo y la penumbra de los recuerdos,  

					un hombre caminaba por un sendero polvoriento que conducía a un circo abandonado. No  

					había risas ni trompetas; solo el viento que movía los toldos raídos, arrastrando consigo  

					hojas secas y ecos de aplausos que nadie escuchaba.  

					Era un payaso, aunque nadie podía verlo con su traje de colores desteñidos ni su maquillaje  

					que había perdido brillo hace décadas. Era un payaso metafórico: su rostro dibujaba  

					sonrisas para los demás, mientras en su interior se debatía entre la melancolía y la  

					necesidad de comprender la vida que se le había dado.  

					Se detuvo frente a la carpa principal. Los postes de madera crujían bajo el peso del tiempo,  

					y el lienzo, una vez vivo y vibrante, se ondulaba con la brisa como un suspiro olvidado.  

					Cada pliegue parecía guardar secretos de historias que nunca se contaron, de sueños que  

					se deshicieron antes de nacer.  

					El payaso triste, cuya verdadera esencia se encontraba en la búsqueda de sentido, recorrió  

					las filas de gradas vacías. Cada asiento, cubierto de polvo y hojas, era un espejo de las  

					vidas que habían pasado por allí: alegrías efímeras, penas disfrazadas de carcajadas,  

					instantes de brillo que se extinguieron al instante.  

					Se sentó en el centro de la carpa, sobre el suelo de madera, y cerró los ojos. Recordó a su  

					padre, un hombre silencioso, lleno de gestos que hablaban más que las palabras. En su  

					memoria, las enseñanzas, los silencios y los consejos cobraban ahora la densidad de los  

					días que no había sabido valorar.  

					El aire, cargado de historia y nostalgia, parecía responderle: cada sombra se alargaba con  

					intención, cada rincón oscuro parecía susurrar fragmentos de una verdad que él apenas  

					empezaba a comprender. Su búsqueda no era por fama ni por aplauso; era por arte, por el  

					sentido profundo de su existencia, por descubrir en la tristeza la chispa que hacía que todo  

					valiera la pena.  

					Y allí, en la penumbra del circo olvidado, el payaso triste comprendió algo esencial: el arte  

					verdadero no pedía reconocimiento, no exigía aplausos. Solo pedía ser vivido, sentido, y  

					traducido en actos que hablen del alma, aunque nadie los vea. Su búsqueda apenas  

					comenzaba, y la carpa silenciosa se convirtió en el escenario de un viaje que no tendría  

					final conocido.  

					Capítulo 2 – Susurros de risas olvidadas  

				

			

		

		
			
				
					
				
			

			
				
					En la niebla temprana, el payaso caminaba entre jaulas vacías y trastos polvorientos,  

					respirando recuerdos que olían a heno y a sueños que se habían perdido, acariciando con  

					sus dedos un títere agrietado mientras susurraba a las sombras: “Buscaré la risa aunque  

					solo exista en el silencio”, comprendiendo que su arte no necesitaba aplausos, solo ser  

					sentido, vivido y dejado respirar en cada rincón olvidado del circo.  

					El payaso triste avanzaba entre los restos de carritos de algodón de azúcar y luces  

					apagadas, escuchando el eco de sus propios pasos que parecía conversar con los  









